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LA SITUACION.

I.

La situación de nuestra querida patria no | puede ser 
más desdichada, gracias al U ieralisimo gobierno que 
nos rige.

Complicaciones en el exterior; arbitrariedades en el 
interior; debilidad fuera y  tiranía dentro; tal es la situa­
ción de España: verdadero monton de escombros y  de 
ruinas, oscuro laberinto, lóbrego calabozo, sima oscura, 
abismo sin foudo; verdadero caos, en fin.

Tres años han pasado desde que la Junta de Madrid 
entregó el mando éi los héroes de la  SeUmbrina, que, 
según hemos sabido después, se repartieron en Cádiz 
todos los destinos de la nueva situación, arrojando loa

despojos y las migajas ¿  la cara del valeroso pueblo es­
pañol, y  al hacerlo la  Junta de Madrid, sin consultar á 
las demás Juntas de España, pisoteó el grande y  elevado 
principio de la Soberanía nacional.

Los generales libertadores lo acapararon todo; disol­
vieron las Juntas, se declararon monárquicos, se eleva­
ron de Gobierno provisional á  Poder ejecutivo, y  luego 
á Regentes; ajustaron ruinosos empréstitos y  bombar­
dearon á  nuestras mejores ciudades, manchando con la 
sangre del pueblo las páginas todas de su historia re­
volucionaria.

Hoy el país reniega de la revolución de Setiembre, 
porque su situación es peor que entonces, peor quizás 
que nunca.

Las contribuciones se cobran á tiros, y  el gobierno no 
comprende, ó mejor dicho, aparenta no comprender, que 
el pueblo que no ha podido satisfacer un trimestre, mé- 
nos satisfará dos ó cuatro; y  como la m onarquía nece­
sita un  grande y  escandaloso presupuesto para altos 
empleados, coches lujosos, clases privilegiadas, miles 
de soldados, de jueces y  de clérigos, forzosamente ha 
de llegar la bancarrota y  con ella la  desolación y  la des­
honra de nuestra desdicha patria.

Los que viven en Madrid, en este foco de disolución 
y  escándalo, en esta sentina de vicios y  derroches; los 
que diariamente contemplan lujosos trenes, elegantes 
■ocados y brillantes unííbrmes, no comprenden que
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nuestros hermanos de las aldeas se mueran de hambre, 
y  que en nuestros infecundos campos se vean obliga­
dos los padres á hacer varias leguas de camino para 
traer & sus infelices hijos un puRado de raíces con que 
alimentarse, datos que la historia venidera consignará 
con espanto y  horror para vergHenza nuestra.

II.

El pueblo español maldice la revolución de Setiembre 
y  le llaman ingrato, torpe é injusto. No es ingrato el 
pueblo español, no, que á ríos vertió sn sangre por vos­
otros; no es injusto, que con harta generosidad os pa­
ga; no es torpe, que demasiado os conoce, no; vosotros 
si, politlco.s de farsa, vosotros si que sois injustos, in­
gratos y  torpes con aquellos á quienes todo se lo debeis.

¿Qué se ha hecho del famoso programa de Cádiz?
¿Qué se ha respetado de los célebres manifiestos de 

las Juntas?
¿Cómo habéis cumplido la voluntad nacional?
Se prometió la abolición de quintas y  vialrlculas de 

mar, y  las quintas y  matrículas de m ar continúan, y  por­
que los valerosos hijos de fíracia os reclamaron el cum­
plimiento de vuestra palabra, bombardeásteis á esa in­
dustriosa villa y  llenésteis de luto las más bellas ciuda­
des de la beróica Cataluña.

Ofrecisteis la abolición de los consumos, y  porque os 
han exigido que respetáseis vuestra palabra habéis li ­
brado una sangrienta batalla en Barcelona, Asturias y 
cien pueblos más, matando cruelmente á indefensos ciu­
dadanos.

Armásteis la Milicia para desarmarla luego y  bom- 
bardeásteisCádiz, M ó la ^ y  Jerez, porque estas vale­
rosas ciudades os exigieron que cumpliérais lo pro­
metido.

Decíais que la forma de gobierno seria lo ú l l im ,  y 
apenas os apoderásteis del mando os declarásteis mo­
nárquicos.

Consignáis que hay libertad de imprenta, y  la perse­
guís; de Asociaciones, y  las disolvéis; de Reuniones, y 
las impedís; de Petición, y  la negáis.

Veis & un partido noble y  grande propagar sus doc­
trinas y  organizarse pacíficamente, y  le provocáis á una 
sangrienta lucha, teniendo luego el cinismo de declarar­
lo asi.

Os jactáis de respetar la libertad y  de sostener la Cons­
titución, y  disolvéis las Diputaciones, encausáis á los 
Ayuntamientos y  desarmáis las Milicias.

¿Qué puede esperar de vosotros el noble pueblo espa­
ñol? Nada, como no sea injusticias, atropellos, desma­
nes, arbitrariedades y  tropelías.

¿Es ingrato, es injusto y  es torpe? Vosotros lo sabéis, 
vosotros que teneis la arbitrariedad por ley, el despil­
farro por norma, la inmoralidad por sistema, el retroce­
so por conducta y  la bancarrota por corolario; vosotros 
lo sabéis y  el pueblo no lo ignora.

III.

Tal es hoy la situación de nuestra España.
Es imposible, por lo tanto, que semejante estado se 

prolongue; la solución se acerca, y  más pronto quizás 
de lo que á vosotros os parece.

E l pueblo español, si no quiere que en él se cumpla 
aquel horrible axioma de que los pueblos tienen los go­
biernos que merecen, debe pediros una estrecha cuenta 
de todos vuestros actos, ofrecimientos y palabras. La 
situación es graviaima y los momentos dlficiles. V iri- 
mos en un oscuro laberinto que no tiene otra salida ló­
gica, racional y  posible que el inmediato planteamien­
to de la República democrática federal, única forma de 
gobierno que puede damos honra en el exterior y  mora­
lidad, paz y  libertad en> l interior.

Las elecciones están cerca, y  vencidos ó vencedores, 
los pueblos deben prepararse para una hicba más gran ­
de, más digna y  elevada; deben agruparse y prevenirse 
para .salvar su honra amenazada, su libertad compro­
metida y  la Revolución asesinada por los mismos que 
juraron respetarla y  sostenerla.

Pueblo español, la situación es grave; vive alerta y 
prevenido y  dispuesto á probar que, agotado el sufri­
miento y  la paciencia, sabes reconquistar tus derechos 
implantan<lo la única forma de gobierno que te garan ­
tiza la libertad, la honra y la  emancipación; la Repúbli­
ca democrática federal.

R Rodríguez Soiis.

LA MUJER EN LA DEMOCRACIA.

Hoy que en España se desenvuelve el pensamiento en 
todo su esplendor; hoy que la independencia es el grito 
que lanzan todos los corazones, también la mujer ha 
sentido el hálito de la libertad, también la ha visto des­
cender del cielo, y  al rodear la cuna de sus hijos, romper 
sus cadenas eslabón á eslabón. Romperla, sí, que era ya 
tiempo que la mujer pidiera el uso de sus derechos. 
Hombres, que nos creeis destinadas á vivir en la oscu­
ridad; hombres, para quienes la m ujeres una pobre ave­
cilla que debe solo cantar dentro de su jaula, m irad al 
cielo y  preguntad á Dios si os dió á vosotros un alma 
para ser libres, y  á lia mujer un corazón para vivir g i­
miendo.

La mujer no es ya una cosa, un mueble de lujo, como 
la consideró el pueblo hebreo; la m ujer tiene un destino 
que cumplir en la rída; no es ya la sierva de su señor, 
como la consideró la Edad media; la mujer es hermana 
del hombre. No es una perla prendida por adorno á  la 
humanidad, como ha sido considerada después; la m u­
je r es la llave del gran  arcano de la vida. Huyeron los 
tiempos de Salomen; derrumbáronse los feudales casti­
llos; pasaron las rancias preocupaciones.

La m ujer conoce sus derechos, y  la esclavitud y  el 
oscurantismo han desaparecido para siempre entre las 
vueltas misteriosas del tiempo; llegó la luz, huyó la

Alguien habrá que pregunte aún: ¿y cuáles son los 
derechos de la mujer? Oíd: la mujer es un sér apto para 
pensar; ¿por qué no ha de decir lo que piensa? La mujer 
razona; ¿por qué no ha de figuraren la escala social?La 
mujer siente, aspira, tiene ideas de libertad, de emanci­
pación; ¿por qué DO ha de tener su puesto en la vida del 
progreso? ¿Hay quien rechaza estos derechos? ¿Hay
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quien crea un absurdo esta doctrina? Pues que tienda 
la vista más allá del Océano, y  contemple la marcha de 
un gran  pueblo, que brinda paz al universo entero. En 
N o rtt A mérica, en aquella República flereciente, la m u­
je r es libre, trabaja, comercia, desempeña cargos públi- 
cps, puede por sí sola atender á las necesidades de su 
vida, aprende la virtud desde su infancia, ama á su pa­
tria  como ama á  su esposo, á sus hijos; allí la mujer está 
educada; allí la libertad tiene su trono.

Estos son los derechos que pedímos; estos son los sue­
ños que durante tantos años hemos acariciado en la mo­
notonía de nuestros hogares, y... convenceos, no conse­
guiréis hacer una humanidad libre mientras la mujer 
no sea libre también. Que la mujer se eduque y  será 
buena esposa; que la mujer sea libre y  enseñará á sus 
hijos.

Ciudadanas, arrojemos el yugo que siglos opresores 
colocáran sobre nuestros hombros; y  vosotras, compa­
ñeras de nuestra infancia, unid á la nuestra vuestras 
voces dulcísimas, y al m urm urar una oración á Dios 
por la emancipación de nuestro sexo, elevemos un him ­
no á la regeneración de nuestra patria.

Carolina I'Hitsz.

FRANCISCO DE PAULA CUELLO.

(Contlau on.)

Entonces Cuello resolvió trasladarse á Francia y  per­
maneció en Perpiñan hasta el año 1845, que con motivo 
de la promulgación de la amnistía volvió á reunirse 
con su familia.

Otra vez en la capital de Cataluña reanuda la propa­
ganda; el ejemplo del apóstol entusiasta en él se en­
cuentra.

Pero su estancia tranquila en Barcelona no podia du ­
rar, y  llegados los acontecimientos de Solís en Galicia, 
filé confinado á Piera, de donde salió pronto para diri­
girse á  Valencia, Andalucía y  Múrcia, donde vivió cer­
ca de dos años con el producto de sus pinceles y  burlan­
do la vigilancia de las autoridades.

De regreso á su pátria natal, cuando en el 48 el pue­
blo francés destruyó el trono de Luis Felipe, la ira de 
los reaccionarios los despertó la sed de venganza, y  los 
que en España se habían dado á conocer por sus ideas 
afines á las que el pueblo francés proclamaba fueron 
infamemente perseguidos; y. Cuello, que no pudo salvar­
se de la persecución de sus adversarios, fué preso y 
confinado á Ibiza, de donde escapó junto con algunos 
compañeros á bordo de una frágil nave, yendo á des­
embarcar á las costas de Africa y  trasladándose de allí 
á Perpiñan, donde volvió á encontrarse con Terradas.

Los dos allí fueron el centro de una nueva conspira- 
ciou que debia de realizar en España un  radical cam­
bio político, y para lograrlo proyectaron algunos la 
coalición de los tres partidos que en oposición al go­
bierno se encontraban, carlista, progresista y  republi­
cano, coalición qiie'dió por resultado la guerra civil.en 
Cataluña.

Cierto que durante aquellas jornadas se cometieron 
atropellos, pero también es cierto que Cuello y Terra- * 
das fueron la más elocuente protesta que en nombre del 
partido republicano podia hacerse, con sus cartas, su 
actitud y  sus manifiestos, rechazando toda complicidad 
en tan escandalosos hechos.

Sofocada la insurrección, ó más bien vendidos al oro 
del gobierno los hombres que al frente de, ciertas par- 
tidas.se encontraban, se dió una ámplia amnistía y Cue­
llo volvió por sexta vez al seno de su familia.

iPobre Cuelldl ¿Quién habia de decirle que aquel se­
ria el último regreso, mas no la últim a despedida? ¡Le 
faltaba aun la de la miiertel 

En aquella época habia ya en España una gran masa 
de hombres que se habian acogido con entusiasmo bajo 
la bandera republicana. Las ideas de la democracia en ­
contraban ya eco en gran  número de los hijos dsl 
bajo; el sentimiento de justicia se manifestaba en la 
que llaman con escándalo la clase haja\ muchos de los 
hombres de más valor del partido progresista compren­
dían la ineficacia de sus principios, y sobre todo, el ele­
mento jóven sentía latir sus corazones al mágico im­
pulso de la idea del derecho.

«La semilla habia fructificado.»
Su idea estaba sembrada, y el terreno habia de ser 

favorable á una buena cosecha.'
El pueblo español estaba ya harto de monarquismo 

de constitucionalismo y  de farsa, y  se encontraba dis­
puesto á acoger en su seno otros principios más confor­
mes con las aspiraciones de la época.

Y aquella semilla fructificaba tanto más cuanto más 
lágrimas derramaban la  desgraciada viuda, el infortu­
nado huérfano y  la desconsolada madre.

Y Cuello comprendió esto, y pensó en preparar los 
medios de recoger á  tiempo los frutos que indudable- 

'm ente debia dar la semilla aquella.
El trabajo se les complicaba y  entonces pensó en or­

ganizar el partido democrático..
Formóse un comité de las cuatro provincias catala­

nas, que era donde más se habían comprendido las ideas 
de la democracia, y  procuróse en seguida «ensanchar la 
organización del partido, haciéndola exteusible en toda 
España, para lograr más eficaz y  rápidamente la pro­
pagación de la doctrinas democráticas.»

De ese comité era Cuello secretario.
Con sus continuos trabajos y acertadas disposiciones 

habia logrado dar al partido democrático barcelonés tal 
cohesión y  fuerza, que en las elecciones de diputados á 
Córtes que tuvieron lugar en 1851 presentó candidato 
en oposición del progresista por el distrito de la Lonja 
al ciudadano Estanislso Figueras, obteniendo el más 
completo y  difícil de los triunfos.

Este triunfo despertó hasta ta l punto el ódio de los 
adversarios de la democracia, que no tan solo no supie­
ron disimularlo, sino que descendieron hasta el bajo ex­
tremo de acudir á la  grosería, al insulto y  á las am ena­
zas, para lograr desprestigiar á Cuello y  sus amigos 
ante la opinión pública y  apagar en ellos el entusiasmo 
que sentían por su ju sta  causa.

Mas todo fué inútil: á proporción que crecían los in ­
sultos crecían los adeptos; en relacio;i de. las amenazas 
aumentaba en ellos la convicción y  la fuerza.
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Cuello DO conocía el miedo. T  es que no podía con- 
*cebir que en él y  sus amigos, que con tanta lealtad lu­
chaban y  que con tanta franqueza exponían sus ídeM, 
se pudiera ensangrentar el puñal del asesino.

Y este fué quizá la única faifa que como hombre pú ­
blico cometió Cuello.

Pero esto dice también mucho en favor de sus senti­
mientos.

Le habían manifestado por dos veces que se atentaba 
contra su vida; se lo habia dicho el jefe de policía, dán­
dole autorización para usar armas, y  él, que no llevaba 
más que un pequeño cortaplumas en el bolsillo de su

chaleco, se lo enseñó é hizo]voto[de no llevarlo más con­
sigo, rehusando de paso dicha autorización por creerla 
innecesaria.

Y á los pocosdias notó que efectivamente leperseguian.
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Kotoncea Caello penaó en au partido, é hizo que el co­
mité, del cual, como ya hemos dicho) era secretario, se 
ocupara de los rumores que aflrmabaa que se atentaba 
contra la vida de algunos de sus hombres.

Se presentó k él en ocaaíon en que se habla reunido 
prescindiendo de au persona, precisamente porque de 
ella iban á  ocuparse, pues sus amigos querían tra tar de 
la  manera de salvar á Cuello, que según entendían era 
el más comprometido, y  con aquella fuerza de convic­
ción propia del hombre que siente latir su corazón por 
un  deseo tan grande como de8interesado:“ «VeDgo, les 
dijo, A proponeros un asunto de interés para el parti­
do... Según nos ha advertido la misma policia, la vida 
de algunos de nosotros está en peligro. To sé por mi 
mismo que de nosotros no hay ni siquiera uno que tema 
la muerte; pero como aquí estamos por la  voluntad del 
partido y  con objeto de prever lo que al partido puede 
ocurrirle, se me ocurre preguntaros: si alguno de nos­
otros dejara de existir, ¿seria conveniente llamar otra vez 
al partido para que en solemne votación eligiera quien 
debiera sustituirle, ó seria más prudente el que cada 
uno de nosotros desde ahora le nombrara? Yo creo que 
si uno de nosotros muere, ha de ser reemplazado inme­
diatamente, y  creo tam bién que en atención á las cir­
cunstancias que atravesamos no es lo más fácil n i tam ­
poco lo más cuerdo reunir otra vez al partido, pues que 
podrían con más facilidad saciar su sed de venganza 
nuestros adversarios; y  por eso me atrevo á proponer 
que cada uno de nosotros nombre quien deba reempla­
zarle, si le alcanza la muerte, y  que estos nombramien­
tos se hagan por papeleta cerrada bajo sobre, en el que 
haya nuestro nombre, y  que en depósito se entreguen 
á tres personas que no sean del comité.»

Aceptóse, y  así se hizo.
¿Es que Cuello al dar ese paso sentía miedo?
De ningún modo; pero aleccionado en el infortunio y 

comprendiendo su situación y la del partido, y  pensan­
do más en este que en sí mismo, podia creer que si á 
él le m ataban no se contentarían con haber derramado 
su sangre, sino que continuarían su obra con los demás 
que el comité fennaban.

De ese modo pensaría Cuello cuando en la posibilidad 
de la muerte creia, pero es lo cierto que no se preocu­
paba mucho de ello.

Así pues las cosas, el comité iba cumpliendo su co­
metido, Cuello trabajando para el partido con aquella 
convicción que no le abandonaba nunca, y los enemigos 
de la  democracia conspirando contra el bien del pueblo 
y la paz de los republicanos.

Y llegó la  noche del 23 de Junio.
J. Itoio Minqubt.

FUEROS, PRIVILEGIO.

(Conclaaion.)

Y prosiguiendo con los fueros de León llegamos á  su 
artículo 20.

Es quizá el más notable de todos como ai'gumento en 
favor de nwo&tx&docMm federal. Dice así:

«Establecemos que la ciudad de León, que fué despo­
blada y  presa de moros en tiempo del rey Veremuado, 
mi padre, aepweblepor estos fueros.r»

El articulo continúa; pero hemos dicho de él lo que 
hace ahora á nuestro propósito.

Vosotros, los defensores de las centralizaciones mo­
nárquicas, pretendéis probarnos que en las federaciones 
autonómicas se hacen inevitables luchas sin término y 
asolaciones desastrosas.

Descentralizada León por medio del fuero, vuelve á 
reconstruirse y  á poblarse en breve. Cárlos III afora la 
Carolina para colonizarla.

Loa desiertos pasan á se r ciudades, loa yermos se tras- 
forman en fértiles campiñas, y  las estériles escabrosas 
tierras se hacen heredad y  vivienda del hombre b ^ o  la 
acción justa y  protectora de las regalías en los gobier­
nos monárquicos, y  de las autonomías en los democrá • 
tico-libres.

Cuando la inieitiva, la ley y  el capricho de los gober­
nantes lo absorben y  lo unifican todo, los productos, que 
son el más poderoso de los estímulos, se cercenan m u ­
chísimo para mantener agentes de gobiefno, fuerzas de 
castigo y  cavilosidades de fanatiaacion y  de embrollo. Y 
con esa política los caractéres de peculiaridad desapa­
recen; ese móvil enérgico, que se llama interés ó vida 
local, muere; las necesidades y  los remedios, que rara 
vez se generalizan, adolecen de faltas ó de sobras, y  
como vienen de lejos y  por trillada vereda de tram ita­
ción todos los socorros (si es que se  conceden), llegan 
tarde. La asociación federal los llevarla de provincia á 
provincia como La Internacional los lleva de pueblo á 
pueblo y  de uno á  otro continente.

Los de aquí, por los de allí, y  estos por los otros, se 
acusan del ménos y  del más, y  destruyen la acción pro­
tectora.

SI Valladolid es la indigente, Cádiz (por ejemplo) es­
quiva el donativo, porque dice que á ella no la dieron 
cuando pidió ó que ella no necesita nunca.

En nuestro Congreso son de observar cada dia  despe­
gos tan funestos, rémoras tan  perniciosas, aborto m al­
dito de las centralizaciones ominosas.

Cuenca no disfruta de un ferro-caril: Cuenca no tiene 
otro camino real que el que la pone en comunicación 
con Madrid. El que debiera enlazarla con Valencia está 
sin concluir. Hace tres años que en el de Madrid falta 
un puente sobre el Tajo, y  no se construye.

Y Cuenca tribu ta tanto como otra provincia; pero no 
tiene por hijos de su cuna á Narvaez, 0 ‘Donnelles, etc., 
y  tribu ta para beneficiar vías y  puertos de otras pro­
vincias que han tenido la dicha de am amantar ¿  pro­
hombres del jaez de los dos citados.

Y las Audiencias, las Universidades, los colegios y 
las capitanías generales que todas sostienen se sortean 
entre las favorecidas. Con las Bibliotecas y  Museos se 
hace lo mismo.

Centralizar es sacrificar á todos para hacer la inicua 
y  odiosa prosperidad de unos cuantos in trigantes-es­
cudados por matones del poder, naturales ó prohíjadoa 
en la comarca. Roma lo absorbía todo. Las prefecturas 
sacrificadas á  su ambición despótica, á su Iqjo impu­
dente, sentían escualidez y  abatimiento.

La León de Veremuado no se hubiera reconstruido

Ayuntamiento de Madrid



108

ni poblado con la monarquía de hoy, y  se pobló; y  re­
construyó en breve merced k  la iniciativa aforada 6 
descenlralieadora. iMadridi iTii eres el vampiro que la 
dejas y nos dejas sin sangre y  sin libertades!

Prueba al cauto. Tiene un  templo monumental que 
amenazó años h& ru ina grave. León pide al gobierno, y  
este niega, ó no da, que es lo mismo.

Devolvedle el fuero á León, dadle (y esto es mejor) 
autonomía federal, y  antes de diez años vereis reparado 
el quebranto de su iglesia magnífica y  otros .que­
brantos.

Y esto, que sucede con respecto al remedio de un da­
ño, se practica con relación k  las reclamaciones protec­
toras de una empresa nueva.

Pidan los leoneses para un canal; pidan para caminos 
provinciales ó para planteamiento de nuevas iudustrias, 
y  no conseguirán nada mientras que no tengan un dic­
tador de su parte, y  entonces lo lograrán  con detrimen­
to y  Opresión de otras comarcas.

(^neralm ente no dan, y  cuando dan lo hacen con 
irritante desigualdad, con injusticia notoria. iLujo á los 
dictadores, ^  su  córte y  á sus quintas!

Estos son, en su acción protectora industrial, los go­
biernos descentralización, y  las grandes monarquías 
son esto.

Apláudanlas los nécios, ó loa interesados j>or granje­
ria; yo he de condenarlos siempre, no por aversión es­
túpida ó malvada, sino por la conciencia plenísima en 
que estoy de que son funestas á la vida social del hom­
bre, porque desproporcionan hasta la iniquidad y  ener­
van hasta el ostracismo.

Vizcaya, Guipúzcoa y  Alava, esa pequeña Suiza es­
pañola (más por su régimen que por lo accidentado y 
pintoresco del terreno en que se parecen también k  los 
Cantones), Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, las tres provin­
cias más cortas en vecindario y  terrenos de escasa pro­
ducción cereal y  sin prodigiosos adelantos industriales, 
cuenta con una red de caminos reales, como ni las más 
ricas de España, como n i las más activas del extranjero.

Asilos de beneficencia, establecimientos de instruc­
ción, casas correccionales, plazas, paseos... todo lo tie­
nen montado con lujo y  servido con diligencia esmera­
dísima.

Si Bilbao, para hacer su ferro-carril atrevido, hubiera 
esperado subvenciones del gobierno, hoy se verla ais­
lada.

Le hizo por su  iniciativa y  con su dinero ó su crédito- 
y  le hizo con la solidez y  buen remate que aun no sé 
h a  dado á n ingún otro de la  nación.

A los descreídos Ies cito k  viajar y  k  ver: no me po­
drán desmentir.

A los que por tema igíAsta. y  anti-aocial combaten 
íllMsíro CKio, lea relego 4 sus iufames eapciosaa te- 
nacidades.

La proTlncia que no se sabe dar vida i  s i propia, da- 
m is  la rocibiri de loa Césares y  ministros del imperio' 

«Sea el fuero en León, dijo Alfonso,» y  León fué »<i- 
í t e tu  i  la voz mágica de « t e  por tí  misma, ¡no para  
t i  sola haces,» que eso es el fuero.

Plantéese m abana la  aukmomia d sm m ética  federal 
y  las provincias trabajarán á porfía por mejorar de eon- 
diciones de suerte.

LA ILÜOTRACION RBPÜBUCANA FEDERAL.

Las provincias vascas son federales, y  no se hostili­
zan ni rompen vincules, antes bien dan el ejemplo pe­
renne de la más santa concordia y  trafican entre si de 
la m anera más cuantiosa y  activa. Aislarse hoy por 
temor imaginario k  un enemigo es morir de asfixia. Ni 
pueblo, n i región, ni imperio puede aislarse en el s i­
glo XIX sin caer en el suicidio.

Se envidiarán; pero esa envidia no es rencor, sino dis­
creto, noble amor propio. Lucharán; pero para destruir 
relaciones de vida, ¡nunca!

¡Imitemos á León del siglo xil ¡Imitemos á  la  Euska- 
ria de todos los siglos! ¡Euskaria es el sueño dorado de 
mi ideal político; por eso la repito, la pondero y  la in­
voco tantas veces; porque es la clave práctica de mi te­
ma sobre el régimen que conviene, que urge dar á la 
patria!

Fr.ANGISüO nius DE L \ PeSa.

UN SÜENO f u é .

Cierto prójimo, durmiendo, 
^sofió c ierta tontería (?) 

y  e l triste se condolia. 
fatídico repitiendo 
lo que en tre  sueños oía:

— “De risible monarquismo, 
la  m esa del presupuesto 
adoran los calamares 

y  los do los punios negros.
De sándioe á  los  segundos 
caliücau los prim eros, 
y  los unos y  los otros 

por lo í/ia* son gemelos.
En orientales banquetes 
viven sin sentir los memos 
de la  libertad los gritos, 
la  esclavitud maldíciundo, 
n i la  vos de la  justicia  ..

¡Jo la  J usticia del pueblo!

Según las crónicas cuentan 
y  un  programa pastelero, 
tre s  fueron los generales 
que a rm a ro n  aquel tiberio 
en Cádiz y  e n  Alcolea, 
los que «irosos prometieron 
honra y  prez á nuestra  España. 
Mas trascurre largo tiempo, 
y  en vil reacción trocóso 
tan célebres juram entos... 
Fueron tros.,, y  restan  dos... 
dos quQ aun existen, sintiendo 
de la  libertad el grito 
increpando sus denuestos, 
y la voz de  la justicia...
¡do la J usticia de l pueblo!

Y a l amparo de las leyes 
se asociaron los obreros, 
mas tiembla por este acto 
uu intruso ministerio; 
fuera  de ley los declara,
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con indeciblo conloDto 
tío nquol CATÓLICO vale 
filie Io9 llamó bandoleros.
Se prolesla, nada sirve, 
ni razones de gran poso; 

y  de  vanidad hinchados, 
minea, imbóciles, aintieron 
de ta  libertad e l grito 
censurando sus cohechos, 
ni la  voz de la  justicia...
¡de la  Justicia del pueblo!

Y de negros nubarrones 
vúse encapotando e l  c ielo ...
En é l, s in embargo, brilla 
la  hermosa luz del Paocnitsn.
Y on morada de los rei¡e». 
suntuoso alcázar régio, 
contémplase e n  m il pedazos 
u n  trono, corona y  cetro ... 
«¡Vcng-anza!» doquier se escucha; 
de íh iiertc tristes lamentos, 
y de libertad el grito, 
proclamando los d e rfcro s, 
y  e l DSBER, y U jc s t ic ia  
y  l a  nEDRTsciON del pueblo.»

Tal dijo, y  enmudeció 
quien tales cosas dijera.
¿Dijo verdad? ¿So mintió? 
i'í.’n  tuefío fu»...! ¡Qué sé yo 
si algo <;nr(/o nos espora!

A. CosTú.

A LA ASAMBLEA FEDEBAl.

D icUm ea que p r e ^ a U  A U  A um blea  republiM sa Federal U  eo- 
mÍMOn eoeargada d e  p ropoaer la* reforma* para  m ejorar la*

Eala comisión, c 11 encargo, ha estudiado los
m ediosde  m ejorar las condicioneado las c lasesjornaleras, y  se 
ha  propuesto, aunque c en poca fortuna, o ír  i  los mismos trabaja­

dores do La  /n tam acionaí, que, por razones que  no es del caso 
explicar, so negaron á satisfacer sus deseos. Está Arm enicnte con­

vencida de que no es posible cam biar en un  m omento dado la or • 
ganizacíon social de los pueblos, y  si ta n  solo irla  modificando 
|>or una  séríc de reform as, y a  e n  las leyes civiles, ya  en las eco­
nómicas, que la  vayan purgando de los vicios que en traña , basta 
acomodarlas al ideal do ta m ás abso lu ta  justicia. Y como, por otra 
parte, vea q |ié lo que  se ha convenido en llam ar cuestión social 

DO tiene  a u n  en e l criterio de ninguna e sc u d a  n i de n ingún  par­
tido soluciones que satisfagan la  razón y  la  conciencia pública, ha 
creído que la  República federal que m añana se constituya no ba ­
r ia  poco si empezase por poner á  los jornaleros on situación de 
a tender A sus necesidades intelectuales y  morales, garantiese con­
tra  la  inmoderada codicia de los capitalistas la  ju sta  c ifrado  los 

salarios, asentase sobro nuevas bases e l crédito, badendo  que 
sus beneficios redundasen en favor de la  masa de loa productores, 
y  acelerando por este medio la  elevación del proletario á propie­
ta rio , y  encaminaso al mismo fin l a  organización de lodos los 
servicios públicos. Con esto, y  con reformar los leyes de la  snce- 
l io n  in testada, boy extendida & grados que  no consintió nunca el 
e spíritu  de la  legislación ferdaderam ente  española; oon mejorar 

en tavor de los colonos y  de los inquil inos los condiciones de los

arrendamientos; con estim ular la  proscion de las tierras á  censo 
y a utorizar la  redención del censo por parles; con ir, e n  una pa­
labra, subordiaando la  propiedad i  los in tereses generales y  Ue- 
vlndola  i  las m anos de los que  con su trabajo la fecundan, en­
tiendo la  comisión que se  adelantarla m ás e n  e l te rreno de las 
cuestiones sociales, que pretendiendo trasform ar como por e n ­
canto In vieja sociedad d e q u e  formamos porto.

No olvidamos que m uchos dan ya hoy  por resuello el problem a 
con lo  que llaman e l colectivismo, y  aconsejan i  los trabajadores 
que despuM de u n í  revolución no abandonen  las a rm s i  n i vuel­
van A sus hogares s in  haberse apoderado de todos los instrum en­
tos lie trabajo, y  entregándolos á las oaociacionei agrícolas 6 in ­
dustriales que so form en con los braceros que hoy cultivan los 
campos y  los artesanos que m aniienen  en movim iento los  ta lle ­
re s : pero creemos, y  no  vacilamos on decirlo, que aun  prescin­
diendo de la  imposibilidad de plan tear el aialeraa por un  acto do 
fuerza, aun  pasando por alto lo  in justo que seria a rreb a ta r  sin 

distinción n i indemnización a lgunas cosas, muchas, fruto d irecto 
del trabajo y  las  más legitim amente adquiridas á  la som bra de le ­

yes  seculares, no es admisible e l  colectivismo como so ludon  del 
p roblem a que tan  p re:cupados tiene e n  E uropa los ánim os. Esta ­

m os por la asociación; outendem os que de e lla  dependo on gran 
pa rte  el porvenir del m undo; ó asociaciones en tregariam oe p rin - 
c ipalm enie los servicios de q u e  a n tes  se ha  hablado; a l  fomento 
de las aaociadones, sobre todo, encam inaríam os los nuevos e s ta ­
blecimientos de crédito; m as e stam os lejos de  c reer que  con solo 
su sti tu ir  on e l te rreno del trabajo el grupo a l individuo quedasen 
vencidas la s  mil y  una  dificultades económicas que traen p e rtu r ­
bada  la  sociedad, y  la  condenan á  tan gravea y  f recuentes conOic- 
tos. De grupo á  grupo se  reproducirían fatal y  necesariam ente  la s  
desigualdades ¿  iniquidades que engendra e l cambio, los tras tor­
nos que ocasiona la  superabundancia de  la  producción, los triatOf, 
resu ltados á  que dan  origen las  crisis m one la ria i, y  aun  los sim­
ples caprichos de  la  m oda. El grupo, bien por ineptitud, bien por 
mala  io rtuna, podria hacer ta n  desgraciados negocios como e l in ­
dividuo, y  quebrar y  caer en la  m iséria , con lo  cual se  deja ya  
ver c laram ente que, aun establecido el colectivismo de la  m ejor 
m anera, no producirla los portentosos efectos que de é l se espe ­
ran , como no se  le  rodease de o tras garantios aun  boy, a l parecer, 
desconocidas de sus m ás ardientes partidarios.

El colectivismo, hijo, por decirlo aal. de l dia  de ayer, es aun  
una  teoría vaga, cuando no u n a  idea indefinida; y  en el estado 
que hoy tiene, ó  m ucho nos e ngañamos, ó  es de todo punto im ­
practicable. Choca abiertam ente  con e l  espíritu  individualista de 
la época sin  satisfacer l a  tendencia comunista. Acepta de su prin ­
cipio soto a lgunas conaecuencias é incurre  en gravea c o n t r a c ­
ciones.

La comisión no ha  podido e n  m a nera  alguna aceptarlo, por m ás 
que  reconozca la  necesidad de poner diques a l desenfrenado 
egoísmo do nnestros  d ías. Sin p retender, por lo tanto, d u r  la  so­
lución del p roblem a social, Ta comisión c ree que  la  República fe­
dera l debe em prender con ánim o resuelto las siguientes re ­
formas:

Debe, an te  todo, da r  condiciones a l  obrero para  que se desarro ­
llo e n  la plenitud de su sér; y  a l efecto ha  de

Reducir la s  horas de trabajo;

Prohibir la  entrada e n  los ta lleres de los n iños m enores de 
nueve años;

Alejar do la  fábrica á  la  m ujer, sobre todo desdo el momento 
en  que e n tra  á  ejercer las  augustas fünciones de  m adre de fa­
milia;

Esublecor escuelas g ra tu i tas  para  la  prime.-a y  segunda ense­
ñanza, y  Además escuolfts profesionales paro contraresuir loa 

efectos subversivos de la extrem ada división de funcione^
Fom entar las cajas de socorros m ú tu o s y  am parar 4 los invá li­

dos del trabajo.

Debe también suavizar la  guerra  en tre  e l trabEtjo y e l cap iu l , 
ya  que no pueda acabarla; y  a l efecto h a  de
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Organizar donde quiera quo soa posible jurados mis tos de jor­
na leros 7  capitalistas, elegidos por todos los individuos de sus 
respectivas clases, que  diriman todas la s  cuestiones sobre sala­
rios;

Dejar libres las h uelgas donde no sea posible e l establecimien­
to de los jurados, y  donde no se los haya  a u n  establecido.

Debe, además, p rocurar, por cuantos medios e stén  á su a lcan ­
ce, que los jornaleros vayan  siendo los empresarios do su propio 
trabajo y  facilitar p o r  esto camino la  omancipacion á que aspi­
r an . Al efecto ha de

Conferir A l a  nación, al Estado y al municipio todos los serVi- 
cios verdaderam ente  públicos; los generales, loa provinciales, loa 
municipales;

Preferir para  el desempeño de lodos estos servicios á las  asocia­
ciones do jornaleros que  a l

e  constituyan ó c 
lidas;

in ten to  i 
ten ya

Facilitar las  condidunes 
do esos servicios.

Pero esto iio seria  posible 
s in  m e jo rar la s  dol crédito.
La g ran  palanca del crédito 
son loa Bancos do emisión 
y  descuento; y los beneiicius 
de l a  emisión redundan boy 
principalm ente  e n  favor de 
los banqueros, que  con el 
desembolso de 100 m anejan 
u n  capital de 400 ó 5U0, y  
aun  DO cobrando de estos 
m ás interés que e l de 5  por 
100, g anan  sobre lo que 
aportaron un  18 6 un  20. Si 
se  invirtiesen tus térm inos, 
si del capital nominal no se 
exigiera s ino e l in terés bas­
tan te  á cubrir el 5 por 100 
del capital efectivo, el cré­
dito e s ta r ia b o y  ya  á m uy 
bajo precio y  llegaria á  sor 
baratísim o á medida que se 

extendiese la esfera de cir­
culación de  los billetes y 
creciesen las necesidades de 
la  producción y  del comer­
cio. Bitslaria para  esto que 

' los Bancos quedasen redu­
cidos á ser meroa cuerpos 
adm inistra tivos, destinados 
A facilitar y  aum en tar  por 
e l uso del crédito las re la ­
ciones entre  e l capital y  el 
trabajo, ya  que no se qui­
siese que e l crédito fuese

uno de los servicios públicos. Los Bancos no deberían, sobre el 
interés, de los capitales que recibiesen, cargas más que ‘/r d % 
por too para los gastos de administración y  los quebrantos pro­
bables en las operaciones de descuento y préstamo. Esto preci­
pitaría naturalmente la b.ija de los capitales, y por consecuencia 
la mayor baratura de los servicios de los Bancos, lo cual permiti­
rla la generalización del crédito.

Hoy existe en materia de Bancos una libertad absoluta; pero 
esto, en sentir de la comisión, no impide que la nación, el Estado, 
elmunioipio los funden sobre estas nuevas bases, las que más se 
aproximan A la  justicia, para, haciendo la concurrencia á los de­
más, obligarlos á  entrar en el nuevo régimen. Con hacer luego 
que estos Bancos prestasen A las asociaciones jornaleras que ofre­
ciesen garantías de moralidod y les descontosen sus efectos ó va­

EL DOCTOR CÁBLOS MARX

lores de comercio, se habría dado un  g ran paso en la  emancipa­
ción social del cuarto  estado. Asi la  República federal debe 
también

Cambiar las bases actnales del crédito, reduciendo los nuevos 
Bancos de emisión y descuento á m eros cuerpos administrativos 

encargados do recibir con una  mano e l capiwl á  interés y  aplicar­
lo con la  otra á  las necesidades do la  agricultura , la  industria y 
e l comercio;

F undar sobre esta baso Bancos quo presten  á  iag asociaciones 
obi-eras do moralidad sobre los encargos que se les hagan  y  des­
cuen ten  su s  efectos m ercantiles, letras, pagarés, libranzas, e tcé ­
te ra ,  a l pa r  do los de las por.sonos á quienes hoy  so los des­
c uenta ;

Fom entar a dem ás el e sla'decim iento de Bancos dondo se vo- 
i'ilique el c.nmbio directo do 

productos y  se asienten por 
este medio las bases del más 
ancho y  m ás seguro c ré ­
dito.

La República federal debe 
por Qn, para  la  realización 
del más perfecto derecho y  
para  cunlrurcatar la  tenden­
cia  de las fortunas á  una 
desnivelación exagerada. 

Partir  del principio de  que 
la  propiedad, por su doble 

carácter individual y  social» 
e stá  subordinadaá  los gran­
des in tereses humanos;

Mejorar las leyes sobre 
ari-endamieucoB e n  favor de 
los colonos y los inquilinos;

Hacer prevalecer por m e ­
didas fiscales el censo sobre 
ol a rrendam iento y autori­
zar la  redención del censo 
p o r  partes;

Fom entar e l sistcmade 
amortización de loa capita­
les por medio dcl pago de 
una  p r im a  de  amortización, 
un ida  á la r rn t a ó  a lcá non ; .

No consentir la  sucesión 
in testada  on la linea cola­
teral sino basta  e l cuarto  
grado civil, conforme estaba 
establecido p or las leyes de 

la  Novísim a Reoopilacion, 
vigente sobre este punto 
basta  e l año 1836;

Imponer u n  crecido tri­
buto sobro tas  traslaciones 
de dominiopor simple de­

recho de sucesión testada ó in testada, ó por cualquiera otro tí ­
tulo gratuito;

Estas y  otras reform as análogas son la s  que hoy por hoy cree 
la  comisión posibles. No son, repetimos, la  solución del problema 
social, pero es indudable pueden facilitarla y  acelerarla. Lo que 
por otro lado im porta es dar el im pulso; que u n a  vez dado, la  
m ism a espontaneidad individual fecundará y a um entará  las ind i­
cadas reformas.

Sucedería  e sto tanto m ás, si cupiese sacar las clases todas del 
inm oral egoísmo en que están  sum ergidas; si u n a  nueva  moi-al, 
basada en l a  conciencia de nu e s tra  propia dignidad y  e n  el senti­
m ien to  de la  hum anidad, de l a  que somos parte  integrante , v i­

niese A levan tar los corazouos é  hic iese prevalecer, en la  de ter­
m inación de nuestros pensamientos y  de nuestros actos, e l inte-

DE LA INTEUHAaOKAt].
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rós de todos sobro e l  do cada  in  lividuo; si acoplada unlversal- 
rnonte esta  moral, ptiramonle h um ina , llof^iso il ser un nuevo é 
indisoluble vinculo, no yn tan solo entre  los hom bres, sino tam- 

hion ontro todos los pueblos y  naciones do la  tierra. No hay  ahora  
en tro  los pueblos n i entro los  individuos otro vinculo que  e l de 
los intereses matorialos, y  la  guerra am enaza , cuando no turba, 
desdo la  paz de la familia hasta  ia paz del mundo.

Algo creo tam bién la  eomision que debería hacerse en esto ca­
m ino; poro so lim ita á  indicarlo, porque no comprendo que las 
reformas m orales no son n i pueden se r  ohni del Estado. Lo indi­
ca, sin  embargo, porque cree que, atendida la intima rolncion 
que existo en tro  l a  m oral y  el derecho y la  reciproca induencia 
qiio e l tino sobro la  otra ejercen, puude e l Estado en sus leyes, ya 
civiles, ya penales, ya econdmicas, encam inar en esto sentido sus 
reformas

Ni van tampoco oncaminadas á otro punto las que  aquí propo­
nemos; reformas inspiradas por un largo  y detenido estudio, que 
distamos, con todo, do p resen tar como nuestra  últim a palabra. 
La comisión estil in tim am ente penetrada  de lo difíciles y comple­
jas que son las  cuestiones sociales, y  por conseoiiencia, de que 
exigen un constanto y nunca interrum pido oxámen. ¡Ojalá pu ­
diéramos nosotros completar la información p a rlam entaria  ab ier­
ta  sobro e l estado de la s  clases jornaleras, yendo á practicarla por 
nosotros mismos e n  los grandes centros productores!

Una Observación más, y  concluimos. Esto dictámen obedece 
natura lm ente  4 un  criterio, que a un que  descubrirán de seguro 
prontam ente  los individuos todos de  esta  Asamblea, queremos 
desdo luego da r  4 conocer. Nosotros hem os considerado siempre 
el Estado como órgano do la  justicia; nosotros creemos que  el Es­
tado lionc y tendrá  siempre como su  prim era  y  m ás esencial 
atribución sancionar con leyes las sucesivas evoluciones del dere­
cho en la  razón publica, en el .a lma de  los pueblos. Pnr e sto no 
hemos vacilado en proponer reformas en la s  leyes vigentes, por 
m ás que c reemos qu e  e n  el te rreno do la  economía los adelantos 

de los pueblos pueden llegar á hacer inú til la  in tervención del 
Estado. Nosotros, por otra  parte , somos decididos partidarios de 

la  libertad individual, y  no creemos que se deba n i se pueda m e- 
nosr.abarla, sino cuando lastim e de u n a  m anera  evidente los in te ­

reses colectivos y no quepa evitarlo por otro medio. Do aquí que 
respecto de algunas refoi-mas hayamos lim itado la  acción pública 
á  provocarlas y  fomentarlas.

La Asamblea dirá ahora si hemos ó no acertado.
Madrid 29 de Febrero do 1872.
Francisco Pi y  Margall, presidente.— Emilio Caste lar.— Nicolás 

S alm erón.—Eduardo Rhao.— Francisco Dinz Q uintero.—Joaquín 
Martin do Olías.—Eustaquio Santos Manso, secretario.

LAS MAQUINAS.

La humanidad g ira  incesantemente empujada por 
esa ley fatal, inexcusable, que se llam a ley del progreso.

Una voz imperiosa le grita  en su interior: «¡caminal» 
y  una fuerza desconocida le impone el movimiento; y 
la humanidad, obediente á esta fuerza y k  esta voz, se 
lanza por el camino del progreso, porque comprende 
que este es la ley de su naturaleza.

Pero la senda por que la humanidad camina no está 
en verdad tapizada de flores; por el contrario, alfombras 
de punzantes abrojos se ofrecen á  sus desnudas plantas, 
y  poderosas resistencias se ve obligada á vencer antes 
que tocar un grado de su perfección relativa. Cada pro­
greso humano está representado por anchos raudales 
de lágrim as y  sangre, por inapreciables y  acerbos in s­
tantes de angustias y  de dolores. Por eso loa progre­

sos humanos son lentos; por eso son siglos los dias de la 
humanidad.

Hay momentos históricos en que parece que la hum a­
nidad va á renegar de su destino, volviendo la espalda 
al progreso: tal es el profundo desaliento que se pinta 
en su semblante, y  tal el doloroso desmayo con que se 
ilaja caer á la vista de algún  obstáculo. Pero ¡vano te- 
morl pasados los primeros momentos, la  humanidad sa­
cude el marasmo que la envuelve, y  sintiendo en su in ­
terior crecer los poderosos estímulos de su perfección, 
aguza la piqueta de su inteligencia, y  aquellos obs­
táculos al parecer infranqueables que se le oponian cru­
jen, vacilan, se desmoronan, y  se desploman por último 
con estrépito; la humanidad entonces sienta con orgu­
llo su planta sobre estas ruinas, que son su gloria, y  
sonríe á la vista de más dilatado horizonte.

Lo repetimos; el progreso es una'ley fatal é- inevita ­
ble á  que vive sujeta la humanidad.

Negado el progreso, la humanidad no tiene razón 
de ser sobre la tierra, apareciendo por consecuencia el 
vasto plan de la creación en el carácter definitivo de 
acéfalo.

Imagínese una série infinita de obstáculos y  dificul­
tades, y aun no será bastante á detener á la  hum ani­
dad en el camino del progreso.

Inventad para ello los más dolorosos castigos, hom - 
bres de las tinieblas; cargadla de cadenas, atenazadla, 
pisoteadla; todo inútil; en el primer momento en que se 
encuentre aliviada de tan  grave pesadumbre, levantará 
la cabeza, moverá la planta eu demanda del progreso y 
exclamará conGalileo: <íépour si mv.ove.T)

La humanidad verifica sus progresos en el órden de 
sus necesidades, las cuales á su vez están en razón d i­
recta de los progresos realizad.js. A mayor progreso, 
aumento de necesidades. Tal es la fórmula invariable.

Y la humanidad realiza el progreso en todas las es­
feras, porque si pudiera negársele su competencia en un 
terreno dado, tanto m ontaría como negársele en todos 

La agricultura, el comercio, la industria, las ciencias 
y  las artes son el resultado inmediato del crecimiento 
de las humanas necesidades.

Evóqnese la humanidad por medio de la historia y  se 
la verá paladinamente cayendo aquí, levantando a ll i  
avanzar de progreso en progreso, purlflcando, pulien­
do, dulcificando y  acreciendo ios grados del bienestar 
general, hasta llegar i  nuestro siglo, i  partir del cual 
no dudamos en afirmarlo, loa progresos habrán de sel 
más rápidos á  la vez que menos dolorosos.

La humanidad del siglo x i i  cuenta poderosissimo 
elementos para sns futuros desarrollos; las oieuclaa 
ñsico-matemátieas se encuentran casi dominadas v  lia  
actividades se han mnltiplicade para la  esfera de acción 

La mecámea es la poderosa palanca de nuestros días- 
las máquinas caracterizan nuestro siglo. ’

Aquella o p ra  diariamente á nuestros ojos nuevas v 
más beneficiosas maraviUas; de tal suerte, que va los 
espíritus se han hecho inaccesibles á la sorpresa, porque 
en todos ha penetrado la convicción profunda de que 
por grandes, por trascendentales, por iucompreusiWes 
que parezcan á  primera v ista ciertas manlfealaoloues 
todavía el génio mecánico de nuestro siglo es suseentil 
ble de rayar á más altura.
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Cada siglo tiene su adgo que le distingue y  que es 
como la  expre.sion geuuina de su espíritu; las máquinas 
son los timbres del siglo xix.

Y llegados á este punto, examinemos, siquiera sea su­
perficialmente, el grado de importancia que tienen las 
máquinas en la hum ana economía.

Existe en la  hum anidad una aspiración constante, 
sefialada con pruebas irrefragables en el discurso de 
aquella, que tiende á sustituir al hombre por la máqui­
na, considerando la fuerza bruta de aquel como insufi­
ciente para la producción en relación con el consumo 
siempre creciente.

Ahora bien, aun admitiendo una perfecta división 
del trabajo, ¿puede el hombre como fuerza material com­
petir en producción con las máquinas? No. Y el au­
mento de producción, ¿no significa la baratura de los 
productos y  por ende la facilidad dê  que se extienda el 
bienestar general? Si. Pues ved aquí entonces hecha la 
gloriosa apología de las máquinas.

Además, las máquinas son una perfecta reivindica­
ción de la dignidad humana, como quiera que arrancan 
al hombre de la esfera de fuerza para elevarle al rango 
de in teligencia.

¿Por ventura no es esto un verdadero progreso?

Luciano Moscada.

ASAMBLEA REPUBLICANA FEDERAL.

S m m  del 6 de M arzo de 1872.

L CIUDADANO l’I Y MARÜaLL.

Abierta  á las Iros en pun to , se aprobó sin  discusión e l acta  de 
la  anterioi-, y  se leyó un  te lógram a del Casino y Comité de Zara-

n , saludando 4  la  A samblea y  agradeciendo el afectuoso sa lu- 
e l a  sesión anterio r.

E l ciudadano López Vázquez, como secretorio del Directorio, 
leyó la  cuenta  documentada de g astes ó ingresos desde 1870 hasta  
la  fecha, acordándose quedara sobre la  mesa.

Dióse lectura  de los dictámenes de la  comisión do actas sobre 
las de Málaga, Gerona y Jaén, que  fueron aprobadas, y  entróse en 
la  órden del dia.

Escuder manifosló la  imposibilidad e n  que so hallaba  e l ciuda­
dano T utau de v enir 4 la  Asamblea, y  so lam entó  de que  la  p ro­
vincia de Puerto-HicQ que h a  enviado un  diputado republicano á 
la s  Córtes.-no estuviera representada, rogando 4 la  m esa  que h i­
ciera  a lli la  m ayor propaganda p a ra  lo g ra r  el envío de un  repre ­
sentante á la nueva  Asamblea: y  a l ocuparse de  su proposic ión, so 
lam en tó  do que  h ubiera  suscltódp ta n  grave discusión,

El ciudadano Pl Ofreció h ace r cuanto fuera, posible e n  Puerto- 
Rico, si bien no existia e n  a quella  is la  comité con quién enten-

Lletger apoyó una  enmienda, y  habiendo aludido 4 Casalduero 
y S o líspor sus declaraciones en  la  sesión an terio r, Solls s e ra t i -  
ficó en lo dicho, declarando en nombre de los r epresentantes de 
Vizcaya 'que no abandonarían la Asamblea an tes  de ver d iscuti­
das las  bases económico-sociales si no era  obedeciendo 4 tuerza 
m ayor; y  fué desechada la  enmienda de Llelger, lo propio que 
o tra  del ciudadano G arda, defendida por su autor.

En pró de la  e nmienda de Blanco, ya tom ada un consideración, 
hablaron Crespo y  Blanco, y  e n  c on tia  Sardá y Puig Perez, siendo 
a p ro b a d , igualm ente que el a rt.  1.‘ de la proposición de Escuder, 
con las  e nm iendas aprobadas.

Galiana re ti ró  u n a  enmienda al a rt. 2.®, y  V. Arenas apoyó Ona 
que habia  presentado. G arda  pide se divida en dos parles, y  es 
tomada e n  consideración la  prim era  po r S i  votos contra 12, ó sea 
fijar s i se nombraéa ó no Directorio.

Hablaron e n pró Blanco, Calvez Arce y Zavala, y  en contra 
García López, MuRoz, Nogués y  Casalduero; G arda  López para

explicar por qué le  preocupa l a  división dol partido, y  Rispa para 
suplicar se boVre su  qombro de en tre  los cinco ciucíadanos que 
Calvez Arce propone pa ra  e l  nuevo Directorio. López pide que on 
lugar de Üireclorio s>>a comisión perm anente, acordando la Asam­
blea que sea Directorio: Galiana propone que sean siefe los iiidivi- 
daos y  Ocon cinco, siendo desechado, y  se aprueba ul que sean tres 
com-j propone Sardá, después de combatirlo Ocon v Moraleda,por 
46 votos contra 19, absteniéndose 5, deepues do algunas explica­
ciones do Ocon sobre la  buena fe que le  guiara a r  proponer lus 
tros nombres que habia  propuesto; aprobándose e l art. 3.®, n u e ­
vam ente -edactado, y  e l 3.®

El presidente manifiesta la  necesidad de nom brar la  comisión 
que debe contostar 4 la  comunicación do La Jnlernacional, y  Ga- 
salduero propono quo sean los tres p rimeros firmantes do la Mu- 
moria sobre mejoramiento de las d o v s  obreras, acordándose así: 
Borrajo pregunta si la  Asamblea ha de discutir dicha respucslíi, 
contestándole e l ciudadano Pi afirmativamente.

A consecuencia  de una pregunta  del ciudadano José M. G arda 
sobre las p rovinoias que adeudan cuotas a l Directorio, queda la 
Asamblea en sesión secreta, despejándose las galerías.

Eran las seis y  media.

Sc.sion del 7  de Marzo de 1872.

PRssioenciA dkl ciudadano pí y uahoall.

Con escasa asistencia de represen tan tes y  do público so loyó y 
aprobó el acta  de la anterior.

Leyóse una  carta  del ciudadano Tutau. representante  por Ge­
rona, manifestando le e ra  imposible asistir 4 la Asamblea, poro 
que si esta  le creia  necesario, no ten ia  m ás que enviarle un  te lé-  
gram a y  vendría a l Ínstente.

Leyóse una carta  de Barcelona dirigida 4 los ciudadanos Pi, 
Gastelar y  Figucras, noticiando la  fusión do las fracciones disi­
dentes de aquella capital, y un  te légram a de E l Am igo del Pue­
blo, que dirige nuestro amigo Garrion, felicitando ú la Asamblea.

Se leyó una  proposic ión del ciudadano E. Rodríguez Solis, pi- 
(liendo la  inm ediata discusión de las  reform as económico-sociales 
para e mejoramiento de las clases trabajadoras.* ci—. X X i —,   ^..ki:_________ D-_- i . . _  .Sardá felicitó 4 los republicanos do Barcelona por su  un ión , y  
Glavú lo  dió las gracias; Arenas pido que la m esa  t raslade la no­
ticia del acuerdo tomado on Barcelona á ios ropublicanos valen­
cianos para  que so l imitado, y  L lelget haco igual petición respec ­
to de la  p rovincia de Tarragona.

Lóese de nuevo la  proposición de Solis, concebida en los si- 
■ términos;

vEl representante  que suscribo tiene la  honra  do proponer á la 
Asamblea se sirva acordar que las sesiones que hayan de colo- 
brarae se dediquen 4 la  discusión y  publicación do las bases eco­
nómico-sociales para e l mejoramiento do las clases trabajadoras, 
en cuplimienlo de la  circu lar de l Directorio de 19 do Febrero, y  
de los acuerdos de la  an terior Asamblea.-)

Rodríguez Solls la  apoya, haciendo ver la  imprescindihie  nece ­
sidad on que el partido republicano se e ncuentra  de satisfacer las 
justas aspii-aciones de la  clase trabajadora; recuerda las inculpa­
ciones dirigidas por los obreros 4 la  minoría republicana do las 
Córtea; c ita  e l hecho, ha rto  elocuente por cierto, de  que en las 
pasadas elecciones e l partido federal, que  contaba e n Madrid con 
m ás do 18.0110 votos, los haya  visto reducidos 4 la  m itad ; haco 
un  llamiimiento 4 todos los representanlus para  quo voten su 
preposición, 4  los socíaiistas por deber, y  á  los indíuiduafisías por 
egoísmo, puesto que sin los votos do les  obroros no vendrán á 
sentarse e n  la s  Córtes; la m o n ta la  f a llad o  rcprcsenlanles y  do

fúblico en u na  cuestión ta n  grave; reproduce el a rgum ento de 
igueras, de que  hoy el hierro está candente y  puede fundirse á  p la ­

cer, y  oue m añana el hierro estará frió  y  nada podremos conseguir, 
y  que Solis traduce del s iguiente mudo: hoy los obreros están pen­
dientes de nuestras resoluciones y dispuestos á lodo, y  m añana, si 
nada hacemos hoy, no podremos contar para nada con su grande 
y  leal apoyo, y  te rm ina  declarando que, los represenlnn'tes ele 
Vizcaya no abandonarán su  pupsto sin  conseguir la discusión de 
las bases económico-sociales, como no sea  obedeciendo á fuerza

m idad y  a probada en votación ordinaria.
Leyese u n a  proposic ión de José María Garcia sobre jurados, y  

considerada grave, se acordó pasase á una  comisión especial para  
que  informe, y  otra  de Ruig Perez sobro que  la  A samblea d irija  
un  manifiesto. Cuarenta r epresen tan tes  dijeron que si y  catorce 
que  no, y  siendo insuficiente e l núm ero, quedó pendiente de re ­
solución.

Perez Pastor pidió sesiones de  d ia  y  de noche pa ra  abreviar, y  
L letget que se invitase 4 los rep resen tan tes  4  no raitar 4  la  sesión
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siguiente, e n  que  tlobia elegireo el Directorio; la m esa  dijo que 
asi se baria  por medio do la  prenan, y  anunció como óriien del din 
para oí siguiente e l despacho ordinario, discusión de lo* 6ases eco-

Sesión del 8 de Marzo de  1872. 

rnESIDENCIA DBI. CIUDADANO PÍ Y MARQALl,

Abierta  á las tres , se leyó y  fué aprobada el neta de la  anterior.
lil c iudadano Solls suplica á  Clavé, representante  do Barcelona, 

quo dé algunos detalles sobre la unión do los republicanas Iran- 
sigenles ú intransigentes de aquella  ciudad, pues según cartas r e ­
cibidas, muchos de los que hab lan  coadyuvado á l n  unión c re ­
yéndola do Imena fé, se  habian arrepentido de ello al ver la  c an­
didatura para  e l nuevo comité do Barcelona, compuesta solo do 
Iransigoiites; Clavó so ocupa do una  hoja firmada por varios repu ­
blicanos socialistas, protestando de la fusión, y  Solis declara que 
no habla  de los socialistas, sino de los intransigentes, y  manifies­
ta  su  sentim iento porquo la  dicha unión un fuera cierta .

Se leyó una  comunicación del Coasejo fedoial do La Internacio­
nal, declarando quo la  dirigida á  la  Asamblea era  del consejo do 
redacción de La Emancipación, con cuya conduela, en la  ocasión 
presente, no e sta la  conforme.

Re leyó otra  de l comité feileral puro  do Valencia, manifestando 
con las frases m ás patrióticas que. obedeciendo el acuerdo do la  
Asamblc.i, acudirían i  la lucha oíectoral, i  pesar de sor amigos 
del retraim iento.

Usan de  la  pa labra  sobre el incidente suscitado con e l c iudada­
no Ocon on la  sesión del miércoles, los ciudadanos G arda  López. 
Bernardo G arda, Ocon y  Casalduero; se leo el informo sobro el 
estado do las clases trabajadoras, y puesto i  votación. García Ló­
pez manifiesta  la  imposibilidad de d iscutirlo si no so imprim e con 
alguna anticipación, suspendiéndose la discusión hasta el siguien­
te  día.

Lle tget pide que la Asamblea manifieste su satisfacción por la 
conducta  do los federales puros de  Valencia, y  su  disgusto á  los 
que en Barcelona protestan do la fusión.

Avaus apoya brillantem ente  una  proposición para  que e n  lugar 
de designar cada represen tan te  cinco nombres para ^  Directorio 
designe fres, único modo de que la m inoría  esté representada en 
e l Directorio; votada norainalmento. resu ltó  desechada por 40 vo­
tos contra  38, habiendo 3 abstenciones. La m inoría abandonó e n ­
tonces e l salón.

V. Arenas habla  sobre la  votación, y  ó consecuencia de ciertas 
palabras inconvenientes do Bernardo (larda , se p romuevo un  gra- 
ve incidonlo e n  que tom an parte  Féito, V. Arenas y otros, su s ­
pendiéndose la  sesión pa ra  que  loa represen tan tes se pongan do 
acuerdo para la e lección del Directorio.

Beanudada la  sesión, tom an parte e n  la  e lección B5 rep resen ­
tantes, núm ero  insufic iente  para  form ar acuerdo. Montero r e ­
cuerda  su proposición do quo la  Asamblea no celebre sus sesiones 
dos veces seguidas en im  mism o p unto, y  ol presidente la  señala 
pa ra  el siguiente día con a l nom bram iento de Directorio y  comi­
sión encargada de in form ar sobre oí estado de las clases jorna ­
leras.

Sesión del 9 de Marzo de 1872.

PnESIDENClA DEI. CIUDADANO pI V MAna.llI,.

Abierta la sesión á las cuatro, so lee y  aprueba el acta de la  
anteriur, después do algunas reclam aciones sobre l a  votación del 
Directorio.

So aprueba una  proposición do Porez Pastor para que la Asam­
blea  m anifieste  sus sim patías á  los que en Marzo de 1844 pade­
cieron en Alicante por la llberlad, y  otra do Puig Perez para que 
so dirija un  manifiesto al pais e n  general y  a l partido republica­
no en particular.

Leída l a  contestación a l  raensaio del consejo de redacción de 
La Emanctvacion, se suspende la sesión, reanudándose pai a  la 
elección del Directorio, obteniendo m ayoría de votos PI, Fieiieins 
Gastelar, Garrido y  Santa María. ' ’

La m inoría, que  habhi flbandoniido la  Asamblea e n  la sesión 
anterio r por l a  intransigencia de la  mayoría e n  la  propo«icion de 
Arous, no tomó parte  e n  la  voUicion, que se declaró insuficiento 
por falta do núm ero.

Figueras dió cuerna  do los bases acordadas para  la coalición, 
asegurando que on su dosarrollci se respetarán los principios de 
jcsiicia, y  leidn nuevam ente  so aproüo la contestación á La

. E l presidente manifestó quo, on cumplimiento de u n a  proposi- 
cion aprobada anteriorm ente, so suspendían los sesiones basta  
el 30 de Abril, quedando la  m esa encargada de la convocatoria v 
so levantó la  sesión. Eran las c inco .-Ü N  fedehal. '

EL DOCTOR CARLOS MARX.

El doctor Cárloa Marx pertenece al Consejo general de 
Za Internacional como secretorio co rrespon^  de Ale­
m ania y Rusia, si bien una g ran  parto de la prensa le 
tiene por jefe de dicha Asociación.

Cárlos Marx, apellidado por los obreros alemanes P a­
dre Marx, es un hombre de cincuenta y tres años, de 
rostro afable, modales disting'uidosy corteses, ftiteligren- 
cia nada común y una buena renta, á pesar de lo cual 
habita una modesta quinta en Caraden-Town (barrio de 
Lóndres), empleando gran  parte de su caudal en la pro­
pagación de sus ideas.

Idus graves y  profundas arrugas denuncian sus g ra ­
ves meditaciones; su ancha frente descubre al pensador, 
y e l conjunto de su rostro, adornado de unos ojos pardos 
y  brillantes, tiene más del antiguo patriarca que del 
moderno revolucionario,

En las universidades de Bonn y  Berlín estudió pri­
mero historia y filosofía después, y  cuando el movimien­
to político & la muerte de Guillermo I ird e  Prusia(1841), 
abandonó la cátedra por la prensa y  entró en la Gacela 
Rhenana, de la que no tardó en ser director, merced á 
su grande talento y  perseverancia, hasta que fué supri­
mida por las autoridades prusianas en la primavera 
de 1843 y tenazmente perseguidos sus redactores.

Acogióse Marx á Paris, donde publicó en unión del 
doctor Ruge los A nales franco-alemanes, prohibido» en 
A leviania, y  con Federico Engels La santa fam ilia . 
sátira contra el idealismo aleman, que Marx quería sus­
titu ir por el realismo histórico, y  varios artículos polí­
ticos, sociales y económicos contra Prusia, siendo ex­
pulsado de Francia á  petición de esta potencia en 1845.

Llegado á Bruselas publicó en francés un Discurso 
sobre el libre cambio [ \ m )  y  Miseria de la flo so fia , 
contestación á la filosofía de la miseria de M r. Prou- 
dhon (1847); y  en aleman, con Federico Engels, el M a­
nifiesto del partido comunista (1848), adoptado en un 
congreso de obreros celebrado en Lóndres por los de 
varias naciones en 1847.

Expulsado de Bélgica 5 petición del gobierno prusia­
no por su propaganda entre los obreros y  sus artículos 
en la Gaceta alemana de Bruselas, Mr. Flocon le ofre­
ció hospitalidad en Francia en nombre del gobierno 
provisional, y  al estallar la revolución de Alemania mar­
chó á Colonia, fundando la Nueva Gaceta Rhenana con 
sus antiguos amigos, en la  que defendió valerosamente 
la insurrección de Junio del 48.

Dado por el gobierno el golpe de Estado en otoño 
del 48, arrojada de Berlín' la Asamblea y  otorgada la 
Carla, Marx aconsejó al pueblo negar los impuestos y 
rechazar la fuerza con la tuerza: proclamado el eataiío 
de sitio fué suspendida la Gaceta, formándose á Marx 
m ultitud de procesos, de los que fué absuelto por el Ju ­
rado, si bien en la primavera de 1849 fué arbitrariamen­
te expulsado, y  al llegar por tercera vez á París, á  peti­
ción de Prusia, se le obligó á elegir entre ser internado 
en el Morbilan ó salir de Francia; entonces marchó á 
Lóndres.

En 1830 comenzó á publicar su Nueva Gaceta, impre 
sa en Hamburgo y  suprimida por la reacción en 1851,' 
y después E l  18 de brumario de Luis Bonaparle, Bos­
ton, 1852 (reimpresa en Alemania en 1869).

En 1853 dió á  luz en aleman las Revelaciones sobre el 
proceso de los comunistas en Colonia, escribiendo des­
pués en el New York Tribune correspondencias ingle­
sas y varios artículos sobre el movimiento europeo y  
asiático y sobre la política de España, así como otras va­
rias é importantes obras.

Fundada el 26 de Setiembre de 1864, en el meetAna de 
Saint-Jsmes a'Halle, L a Internacional, Marx, Ique ya 
habia pensado en fundar una sociedad igual con la  LÍáa 
comumsía de los obreros, secretamente, y  eon La Inter-
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n a á o m l de la democracia públicamente, fué elegido 
miembro del Consejo interino, escribiendo el Manifiesto 
inaugural y  los Estatutos generales, adoptados en el 
Congreso de Ginebra de 1856, y el célebre Manifiesto 
sobre la guerra civil en Francia, documento que ha 
causado profunda sensación en toda la democracia 
europea.

Admirador constante de Hegel, al que proclamó el 
primero de los grandes metafísicoa, en su bella obro. Das 
K apital describe las trasformaciones de la propiedad 
para venir á  parar á la forma comunista, citando que 
la antigua máquina movida á brazo es hoy la máqúma 
de vapor que no funcionaria sin muchos obreros que 
trabajan en común, apareciendo propiedad, no del que 
la  maneja, sino del capitalista, que, según él, será reem­
plazado fatalmente por la tommune.

Marx rechaza todo lo doctrinario, y  consigna que la 
sociedad, después de pasar por la fatalidad histórica y 
por la momentánea dictadurade la clase obrera, se fun­
dirá en una gran Asociación de productores libres, ba­
sada en la propiedad colectiva de la tierra y de los ins­
trumentos del trabajo, dentro del grau carácter interna­
cional.

Filósofo y agitador, pensador y revolucionario, distin­
guido publicista é historiador, gran  conocedor de todos 
los idiomas, honrado, generoso, independiente y  grande 
amigo del obrero, tal es el Dr. Cárlos Marx, una de las 
más bellas figuras de la historia revolucionaria.—X.

E l grabado que  damos e n  !a pág. 115 representa  la  cabeza 
do un asesino japonés, coincnda sobre u n a  talda rodeada de  ins­
trum entos do tortu ra, y  ¡i su  fren te  un cartel refiriendo sus cti- 
m enes y  hazaflsa, para escarm iento de sus crim inales imita­
dores,

LA CANTINERA REPUBLICANA.

B S a S N A S  t>B  L A  C A M P A R A  D B  1 7 0 3 ,

ERCUANN-CHATRUN.

(CocUsnaciuD.)

Hablaba dulcemente y  con voz algo temblorosa, y  yo 
la veia ya con el morralito á la espalda entre las filas 
de los prisioneros, y  esta idea me partía el corazón. En­
tonces conocí cuánto la amábamos, cuánto padecíamos 
al verla partir; porque de pronto eché á llorar, y  mi tio, 
sentándose delante del escritorio, se ocultó el rostro en 
las manos y  permaneció silencioso; pero gruesas lágrri- 
mas corrían lentamente por entre sus dedos. La señora 
Teresa no pudo contener los sollozos al vernos; cogíame 
en sus brazos y  me daba fuertes besos, diciéndome:

—No llores, Fritzel, no llores asi... Pensarás algunas 
veces en mí, ¿verdad? lYo no os olvidaré jamásl 

Solamente Escipion permanecía tranquilo y  nos mi­
raba sin comprender nuestra pena.

Cerca de las diez, cuando oimos á  Lisbeth encender 
fuego en la cocina, recobramos alguna tranquilidad. 

Entonces m i tio, sonándose con fuerza, dijo:
—Señora Teresa, puesto que absolutamente lo que­

réis, 08 m archareis; pero es imposible que consienta en 
que vengan á cogeros aquí los prusianos como si fuéseis 
una ladrona y  os saquen por en medio de todo el pue­
blo. Si alguno de esos salvajes os dirigiera una palabra 
dura, me olvidaría... porque ya he perdido toda la  pa­
ciencia... conozco que llegaría á los mayores extremos.

Permitid que yo mismo os lleve á Kaiserslauteru antes 
de que lleguen aquí esas gentes. Al amanecer m archa­
remos en el trineo; iremos por caminos de travesía y 
á mediodía estaremos allá. ¿Consentís?

—iOh! señor doctor, ¿cómo habia de rehusar ese úl­
timo favor? dijo enternecida. Acepto con gratitud,

—Pues así lo haremos, dijo gravemente mi tio. Y aho­
ra  enjuguemos las lágrim as, desechemos en lo posible 
toda idea am arga para que no sean demasiado tristes 
los últimos momentos que nos quedan que pasar juntos.

Dicho esto, vino á besarme, me separó los cabellos de 
la frente y me dijo:

—¡Fritzel, eres un buen muchacho y  tienes excelente 
corazonl Acuérdate de que tu  tio Jacob ha estado sa­
tisfecho de ti  hoy: siempre es bueno recordar que hemos 
producido satisfacción á  los que nos aman.

XV.

Desde aquel momento volvió á reinar la calma entre 
nosotros. Todos pensábamos en la marcha de la señora 
Teresa, en el gran vacío que dejarla en casa, en la triste­
za que seguiría durante semanas y  meses á las agrada­
bles veladas que habíamos pasado juntos, eu el senti­
miento del mauser y Koffel y  del viejo Sehmitt al saber 
la triste noticia; cuando más pensábamos en ello, más 
motivos encontrábamos para entristeceruos.

Lo que me parecía más amargo era separarme de mi 
amigo Escipiou; no me atrevía á decirlo; pero al pensar 
que iba á  marcharse, que ya no podría pasear con él por 
el pueblo en  medio de la admiración universal, que en 
adelante no experimentaría el placer de verle hacer el 
ejercicio, y  que me quedaría como antes, obligado á pa­
sear con las manos metidas en los bolsillos y ei gorro de 
algodón inclinado sobre la oreja, sin honor y sin gloria, 
semejante desastre me parecía el colmo de la desespera­
ción. Y lo que aumentaba mi am argura era que Esci­
pion, grave y  pensativo, habia venido á sentarse á mi 
lado, mirándome fijamente, con aspecto tan  melancóli­
co cual si comprendiese que era preciso separarnos por 
los siglos de los siglos, ¡ühl Cuando hoy pienso en estas 
cosas me asombro de que no encaneciesen entonces mis 
abundantes y  rubios rizos en medio de aquellas desola­
doras reflexiones. Tan cruel era m i dolor que n i aun po­
dia llorar, permaneciendo inmóvil, cabizbajo, entre­
abiertos los labios y  las manos cruzadas sobre las ro­
dillas.

Mi tio se paseaba lentamente, y  de tiempo en tiempo 
tosia bajito y aceleraba ei paseo.

La señora Teresa, siempre activa á pesar de su triste­
za y  enrojecidos ojos, habia abierto el armario de la 
ropa blanca y  cortaba en lienzo grueso una especie de 
saco con dobles tirantes para guardar sus efectos de ca­
mino; oíase el tric-trac de las tijeras sobre la mesa, y 
ajustaba las piezas con sin igual destreza. Cuando todo 
estaba preparado, cogió la aguja, se sentó, se puso el 
dedal y  comenzó á  coser ardorosamente.

Todo esto se verificaba en medio de profundo silencio; 
solamente se oia el pesado paso de mi tío y la cadenciosa 
marcha del viííjo reloj, que n i adelantaba ni atrasaba 
por nuestros pesares ni alegrías. Así va la vida; el tiem­
po m archa sin preguntaros jamás: «¿Estás triste? ¿Estás 
alegre? ¿Ríes? ¿Lloras? ¿Es primavera? ¿Es otoño ó in­
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vierno?» ¡De nada se cuida y  marcha sin descansol Y 
esos millones de átomos que se agitan en un rayo de 
sol y  cuya vida comienza y  concluye de un segundo á 
otro, cuentan respectivamente tan ta existencia como 
un anciano de cien años. lAhl Somos muy poca cosa.

Hahieado venido Lisbeth á  mediodía á  tender ê  
m antel, se paró mi tío y le dijo:

—Cuece para mañana por la mañana un jamón: la 
señora Teresa se marcha:

Y como la vieja criada la  m iraba estupefacta:
—Los prusianos la reclaman, añadió con enronqueci­

da voz: tienen la fuerza... y  es preciso obedecer.
Lisbeth colocó entonces los platos en la mesa y  nos 

miró sucesivamente, arreglóse la cofia cual si la noticia 
la hubiese hecho cambiar de postura, y  dijo:

—La señora Teresa se marcha... no es posible... nun­
ca lo hubiese creído.

—Es preciso, mi pobre Lisbeth, contestó tristemente 
la señora Teresa; es preciso: soy prisionera... y  vienen 
á  buscarme.

—¿Los prusianos?
—Si, los prusianos.
Al oir esto, exclamó la  vieja medio ahogada de indig­

nación:
—Siempre he creído que esos prusianos eran malas 

gentes: icuadrillaa de tunantes y  verdaderos bandidosl 
iV enirá atacar á  una mujer honrada! 61 tuviesen los 
hombres un adarme de corazón, ¿lo consentirían acaso?

—¿Y qué harías tú? le preguntó mi tio, cuyo rostro 
se animaba, porque le agradaba interiormente la indig­
nación de la vieja.

—[Yol cargaría mis hougelreiter (pistolas de arzón), 
exclamó Lisbeth, y  les diría desde la ventana: «¡Pasad 
de largo, bandidosl ¡no entréis, ó cuidadol» y  al prime-

líXl’OSiGlON DE LA CABEZA DE ÜN ASESINO EN. EL JAPON.

ro que pisase la puerta le tendería seco. ¡Ahí ¡caualtasl 
—Sí, sí, contestó mi tio; ¡así deberíamos recibir á esas 

gentes; pero no somos los más fuertesi 
En seguida volvió á pasear, y  Lisbeth, muy temblo­

rosa, sirvió la mesa.
La señora Teresa callaba.
Comíamos en silencio, y  solamente al final, cuando 

mi tio subió de la cueva una botella de Borgoña, dijo

—Alegremos algo el corazón y  tomemos fuerzas con­
tra  las penas que nos devoran. Que este vino que os dió 
las fuerzas y tanto bien os ha hecho, brille entre nos­
otros por última vez como un  rayo de sol y  disipe por 
un momento la  nube que nos envuelve.

Como pronunciaba estas palabras con seguro y  firme 
acento, sentimos renacer en nosotros algún valor.

Pero algunos momentos después, cuando dirigiéndo­
se á  Lisbeth la dijo trtgese un vaso para brindar con la

señora Teresa, y la pobre anciana comenzó á llorar, 
ocultándose el rostro con el delantal, desapareció nues­
tra  firmeza y  todos comenzamos k  sollozar como des­
graciados.

—Si, si, decía mi tio; hemos sido felices juntos... esta 
es la  historia humana: los momentos de alegría pasan 
pronto y  el doler dura mucho tiempo. El que nos m ira 
desde lo alto sabe sin embargo que no merecemos su­
frir asi, que nos han añigido hombres malvados; pero 
también sabe que la fuerza, la verdadera fuerza está en 
sus manos y podrá hacernos felices en cuanto lo desee. 
Permite las iniquidades, pero confia en la  reparación. 
Estemos tranquilos y  confiemos en él. ¡A la  salud de la 
señora Teresa!

Todos bebimos, teniendo las mejillas llenas de lá­
grimas.

(Be eentisiuit.)
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RKVISTA GENERAL.

Tocamos el fin de esta crisis angustiosa y  suprema 
por que atraviesa nuestra desdichada patria.

Iniquidades é injusticias del gobierno, conspiraciones 
alfonsinas y  montpensieristas, alianzas extranjeras, la 
bancarrota y  la deshonra; tal es nuestra situación: y 
para que no se créa que exageramos, vamos A probar 
con hechos y  datos cuanto dejamos expuesto.

Nuestros lectores hab rin  oído hablar de la circular 
seereta dirigida por Sagasta á los gobernadores en las 
últimas elecciones; pues bien, nada de cuanto han oído, 
nada de cuanto han leido, ni recordar puedan, admite 
comparación con ese documento, digno de los mejores 
tiempos del inolvidable Calomarde; hé aquí la prueba:

c<3.' Siempre habrá quien, de acuerdo con la autoridnrl, ge 
presto al cohecho, deje rastro de él, y deapues lo denuncien si eo 
les ofrece la impunidad y la recompensa.

»5.‘ Los gritos de Hua la República, ya prohibidos, constitu­
yen, como los «iros « Cirios VII, una série de delitos que, perse­
guidos con actividad y constancia, darán ocasión seguramente ú 
muchos procesos que inutilizarán votos de la coalición, amcdren.. 
tarán á los dudosos é impondrán á los demás. Este medio puede ser 
muy tecundo, si se promueven por los agentes confidencialGs gri­
tos y alborotos que den motivo la víspera á arrojarse sobre los 
republicanos.

<A la puerta del colegio debe haber agentes de corazón y ener­
gía; y como los electores de oposición, al encontrar el paso impe­
dido, proferirán gritos, los agentes harán bien en repartir algunos 
palos y llevará la cárcel á los jefes más autorizados, y el juzgado 
aprovechará las setenta y dos horas que le da la ley antes do po­
nerlos en libertad.!

No queremos continuar; la pluma se cae de nuestras 
manos; jam ás España sufrió tan ta ignominia, tanta ar­
bitrariedad y  tanto escándalo, y  cuando aun dudába­
mos, cuando nuestro generoso corazón nos hacia temer 
que dicho documento fuera apócrifo, ayer declara Za 
Tertulia, que es el periódico que lo ha publicado, que la 
circular es auténtica, y  lo declara bajo la palabra de 
honor de sus redactores, y  excitando al gobierno, si no 
es cierto, á que loa denuncie por calumniadores.

Nuevamente la sangre ha enrojecido las calles de la  
hermosa Andalucía. El ayuntamiento republicano de 
Granada ha sido suspendido por queja de algunos elec­
tores monárquicos de no aparecer sus nombres en las 
listas electorales, como si fuera posible la existencia 
de ningún Ayuntamiento del gobierno, si de cumplir 
la  ley se tratara.

El pueblo tomó parte por sus elegidos, y la tropa, ya 
prevenida, causó más de 40 bajas á loa indefensos ciu­
dadanos: era necesario intimidar al pueblo y  derramar 
su sangre para conseguir el triunfo del candidato del 
gobierno, general Rey; pero lah! qué grosera equivo­
cación; el pueblo granadino acudirá más firme y  deci­
dido que nunca á  derrotar ál gobierno y  á  conseguir el 
triunfo del candidato popular.

Se habla de la destitución de los ayuntamientos de Va­
lencia Y Madrid; á este, por negarse á entregar Cédulas 
electorales á los marinos que se hallan en Madrid, Sa­
gasta le ha amenazado con la suspensión y  con un 
grave conflicto, y  Sardoal le ha contestado dignamente: 
sobre usted caerá, toda la responsabilidad de lo que 
suceda, no sobre mi, que observo lo preceptuado por 
la ley.

El gobierno tra ta  de provocar conflictos á medida 
que son más graves las noticias electorales que recibe, 
y  ha enviado un batallón á Ubeda y  dos compañías á 
Barbastro, separando de sus cuerpos á los coroneles Za­
mora y Pierrá.

La lucha pues es inminente, y  conviene que el pueblo 
no viva desprevenido; si el gobierno la provoca, al pais 
toca señalar el dia y la hora.

El general Letona ha dirigido un comunicado á E l  
Diario Español declarando qué hace fervientes votos 
para que entre todas las soluciones que puedan venir 
triun fe la constitucional alfonsino-montpensierista.

Esta actitud obedece á un plan concebido, al que pa­
rece no son extraños los generales La Serna y Peralta 
(capitanes generales de Cataluña y Baleares!, Makenna, 
Lersundi, Reina, Gasset, Calonge, Gor y  otros.

Hemos recibido un manifiesto de nuestro siempre 
querido y respetable amigo el eminente propagandista 
Roque Bárcia, en que manifiesta su separación del par­
tido á causa de los desengaños que ha sufrido y  de las 
hablillas de que ha sido victima.

Nosotros, que admiramos su grandísimo talento y  co­
nocemos los grandes servicios que ha prestado á nues­
tra  causa, creemos que no llevará á cabo una resolueion 
tan grave, haciendo victima á todo un partido de las 
hablillas de unos cuantos; Bárcia no se pertenece, per­
tenece al partido, que hoy más que nunca, necesita de 
todos sus hombres, máxime cuando estos valen lo que 
vale Bárcia. Alcoy le dará sus votos para diputado, es­
tamos seguros, y Bárcia, que jamás ha rehusado un 
puesto de honor, vendrá á ocupar su asiento á las Córtes 
en estos supremos instantes.

En el próximo número publicaremos un documento 
do adhesión y cariño á Bárcia que hemos recibido de 
Valladolid, y  que ha llegado tarde á nuestras manos. 
De todos modos, enviamos á nuestro inolvidable amigo 
la seguridad .del inmenso cariño que hoy,, como siem­
pre, le profesa el gran  partido federal, y  esperamos que 
nuestros ruegos no serán desatendidos.

El segundo congreso de La Internacional se celebra­
rá  el 7 de Abril en Zaragoza: en su manifiesto declaran 
que, si el gobierno se opone, entonces proclamarán la 
guerra de clases; la lucha entre pobres y  ricos.

E. Rodríguez Solís.

Editores proyielarios, J. Castro y Coupañía.

Madrid: 1871,—Irop. deR.LADAjos, calle de (a Cabeza, 27.
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